
Vivo herido por una pasión, la que bombea mi corazón. 
Vestida de notas en cada canción viaja en el viento de mi voz. 
Hace ya tiempo que dejé de buscar el sentido a la vida, 
ya no leo a Descartes ni a Kant. 
 
Huyendo hacia delante, 
sin dirección, a ninguna parte. 
Bailando entre seis cuerdas  
surge en su vibración un mundo aparte. 
 
Vivo preso de una adicción,  
la que araña el soplo de mi voz. 
En cada acorde un nuevo color 
pinta el espacio de una canción. 
 
Mi filosofía es que al final a todos nos llega,  
y yo a la Muerte le quiero cantar. 
 
Huyendo a un mundo aparte,  
sin dirección,  ya me tienes delante. 
—¿Para qué? —  me pregunta la Guadaña Mortal,   
yo le respondo  —  Para poderte cantar. 


